
de aquellos que nos precedieron y 
cuya historia está preservada en las 
Sagradas Escrituras. Como parte del 
discipulado, los ancianos deberían 
capacitar a los hombres más jóvenes 
acerca de la oración mediante la 
palabra y el ejemplo.  

Verdades fundamentales 
Para que esto ocurra, hay ciertas 

convicciones que deberían ser adop-
tadas por aquellos que lideran. Posi-
blemente sean obvias, pero que va-
len la pena establecerlas desde un 
principio.  

En primer lugar, los ancianos de 
la iglesia deben creer firmemente en 
la necesidad de capacitar a la próxi-
ma generación para la obra del Se-
ñor. El versículo clásico (2 Timoteo 
2:2) ya ha sido citado, y describe 
una cadena intacta de hombres pia-
dosos que continúan con la obra. No 
importa cuán trabajador o dotado 
sea, cualquier anciano que se consi-
dere como irreemplazable, con el 
tiempo se convertirá en un lastre. La 
preparación del “traspaso de la pos-
ta” como se dice en las carreras, es 
una parte integral del buen lideraz-
go.  

En segundo lugar, los ancianos 
deben estar convencidos que la ca-
pacitación de personas más jóvenes 
es por naturaleza, un trabajo activo 
(ver APA Vol. 10 N6). Llevando 
adelante las cosas como de costum-
bre y esperando que los demás ab-
sorban las habilidades prácticas por 
ósmosis sencillamente no resultará. 
Tendrá que haber un sacrificio de 
tiempo, una buena comunicación 
con un énfasis en escuchar y bastan-
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te experiencia práctica en el campo 
de labor, para que la guía sea efecti-
va.  

En tercer lugar, tanto los ancia-
nos como los jóvenes deben com-
prender que la oración no es un don 
espiritual como tampoco lo son la fe 
y  al amor. Aprender a orar es una 
tarea dura, una disciplina que invo-
lucra sacrificio y fe. Tener un conse-
jero no es un requisito para hacerlo, 
pero habrá mayores beneficios cuan-
do la ayuda y el estímulo provengan 
de uno que ya ha aprendido los fun-
damentos. El discipulado y la rendi-
ción de cuentas van de la mano.  

El aspecto silencioso del tutor o 
consejero 
     A esta altura, alguien podrá sen-
tirse incómodo porque “yo no soy 
un orador público extrovertido…” 
Quédese tranquilo; una gran parte 

del ejercicio de la oración puede 
realizarse en privado, esto es, 
“individual”. Un  buen mentor no 
hace ostentación de su vida de ora-
ción, pero tampoco la oculta. El 
Señor Jesús por momentos oró cla-
ramente delante de sus discípulos; 

sabemos de esto porque ellos escri-
bieron lo que él dijo. Orar con uno o 
dos puede ser tanto un tiempo de 
capacitación como así también una 
bendición para todos.  

Por supuesto que los ancianos 
deberían asegurarse que al alimentar 
públicamente la grey (ya sea perso-
nalmente o mediante los invitados a 
hacerlo), estén bien representadas 
las importantes disciplinas de la 
vida cristiana como ser, la oración. 
Se debe enseñar a los creyentes los 
distintos tipos de oración que están a 
su disposición, los diversos elemen-
tos al orar en la voluntad de Dios y 
las grandes oraciones de la Biblia.  
Pero aquellos que son jóvenes en la 
fe también deben aprender cómo 

Biblical Qualifications                                                                by Chuck Gianotti 

(continua en la pagina 2) 

E n el artículo anterior, vimos 
algunas maneras en que los 
ancianos pueden estimular la 

oración de la asamblea. El enfoque 
era mayormente corporativo, procu-
rando fortalecer la vida de oración 
de la iglesia mediante el estímulo de 
la oración en el hogar y garantizan-
do que la iglesia sea un ambiente 
saludable para la oración. 

Otra área en la que los ancianos 
pueden hacer una contribución im-
portante a la vida de oración de la 
iglesia es guiando a los hombres 
más jóvenes en su vida de oración 
privada y desembocando en el mi-
nisterio o la tarea de oración en la 
iglesia. Este será el enfoque de este 
artículo. 

Un trabajo importante de los an-
cianos 

Todos saben que los ancianos 
deberían ser ejemplos de la grey (1 
Pedro 5:2). ¿Pero cuán a menudo se 
enfatiza que esto necesariamente 
incluye la oración? A veces se dice 
que la oración no es la preparación 
para la batalla; es la batalla. Eso 

probablemente sea una exageración, 
pero sin duda establece algo impor-
tante. La mayoría de los ejércitos 
que salen a la batalla están com-
puestos mayormente por hombres 
jóvenes y unos pocos hombres ma-
yores y experimentados que los li-
deran. Llegaron a ser oficiales luego 
de años de experiencia, y por lo 
tanto tienen mucho que ofrecer.  

Sabemos que los discípulos del 
Señor le pidieron que El mismo les 
enseñara a orar (Lucas 11:1), (lo 
cual hizo); también sabemos que 

Pablo capacitó a Timoteo en todos 
los aspectos de la obra del Señor 
instruyéndole que hiciese lo mismo 
con otros (2 Timoteo 2:2). La ora-
ción era una de las prioridades en la 
iglesia primitiva (Hechos 2:42). En 
consecuencia es razonable que no-
sotros debiéramos seguir el ejemplo 

A 

A 
P 

Apuntes para Ancianos 

MINISTERIO PARA ANCIANOS OCUPADOS  

  apa 
Volumen 12, Numero 5 

  Principios de liderazgo                                                                       por  Jack Spender 



Los ancianos y la vida de oración de la iglesia (cont.) 

                            Pá gi na 2   APUNTES PARA ANCIANOS 

Los ancianos y sus hijos   
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(continua en la pagina 3) 

D ebe gobernar bien su casa y hacer que sus hijos le 
obedezcan con el debido respeto; porque el que no 

sabe gobernar su propia familia, ¿cómo podrá cui-
dar de la iglesia de Dios? 1 Timoteo 3:4-5   

Uno de los requisitos de un anciano es que tenga a su fami-
lia en buen orden. Esto podría, inadvertidamente, producir 
resultados no deseados en un “hijo del anciano”. A veces los 
padres refuerzan el estándar de orden, no necesariamente por 
una convicción espiritual, sino porque la conducta del niño 
podría empañar la “imagen” del padre como líder espiritual. 
Esto se convierte en una motivación encubierta para forzar 

“legalmente” la espiritualidad en el niño y, especialmente en 
su juventud, puede provocar la rebelión del mismo y un recha-
zo a todo aquello que el padre representa. 

Hijme Stoffels en un discurso titulado “Los hijos de los 
predicadores son los peores” hizo esta interesante observa-
ción: “La rebelión contra el modelo del rol impuesto, y la lu-
cha por una identidad personal ha llevado que muchos hijos de 
aquellos in el ministerio se hayan descarriado y alejado del 
hogar, tanto geográficamente como mentalmente… Una con-
ducta rebelde en los años de la juventud a menudo era como 

hacerlo por su cuenta. Aquí es dónde la tarea individual real-
mente se destaca.  

Idealmente, la guía espiritual se lleva a cabo en el hogar. 
Pero para muchos, la asamblea es el único lugar de capacita-
ción espiritual. Es muy triste cuando la iglesia se preocupa por 
una imagen pulida que pierde el gozo y la frescura de las tenta-
tivas iniciales de los más jóvenes en involucrarse. La asamblea 
no es un escenario para actores, sino una familia y una escuela 
de aprendices.  

El aspecto público del tutor o consejero 
Además de las reuniones normales de los domingos, exis-

ten oportunidades para guiar en la oración en la visitación, en 
grupos pequeños, en actividades especiales de la asamblea y 
aún al dar gracias por los alimentos es donde puede realizarse 
la capacitación. Puede resultar muy positivo si los consejeros 
asignan a aquellos con quienes están trabajando pequeñas ta-
reas, y luego reunirse con ellos para evaluar el progreso, con-
testar preguntas y hacer sugerencias.  

Sugerencias de ayuda 
1. Los consejeros deben ser motivadores. Enfatice lo positi-

vo. Fíjese en pequeñas cosas que merezcan elogio. Los creyen-
tes jóvenes pueden ser muy frágiles y fácilmente desmotivados 
por la brusquedad o por el sentimiento de que ellos “no pueden 
hacer nada bien”.  

2. Enfatice la cortesía. Es posible que otros estén aguardan-
do para orar así que realice oraciones cortas y concéntrese en el 
tema. Luego habrá tiempo en privado para las oraciones pro-
longadas. Hable como para que otros puedan escuchar y enten-
der, y al final sumen su “amen”. (1 Corintios 14:16). Evite 
utilizar la oración en público para promover una iniciativa per-
sonal o hacer insinuaciones acerca de problemas de la asam-
blea.  

3. Cultive la simplicidad. La oración expresa la dependen-
cia en Dios. No es una oportunidad para la enseñanza o un 
tiempo para causar una buena impresión en otros. Es muy útil 
imaginarse a uno en la misma presencia del Señor preguntan-
do: “¿Qué te gustaría decirme?”. 

4. La reverencia hacia Dios siempre es una exigencia. No 
hablamos a Alguien que está a nuestro nivel, como si fuera un 

colega, como trataríamos a un compañero de estudios o del 
trabajo.  

5. Las oraciones registradas en las Escrituras están ahí para 
ayudarnos. Logramos profundidad en nuestra vida de oración 
cuando aprendemos a orar por cosas espirituales y eternas más 
que sólo lo temporal y temporario. ¿Estoy intercediendo  por 
otros en las áreas de madurez espiritual y carácter piadoso? 

Una vez más acerca del medio ambiente 
Siempre me asombro ante la reacción que recibo a veces al 

dirigirme a ancianos y mencionar la palabra “medio ambien-
te”. Por ejemplo, “La asamblea debiera proveer un medio am-
biente saludable para que los hombres jóvenes oren”. ¿Cuál es 
el problema? Tal vez sólo sea la simple sospecha acerca de 
cualquier cosa nueva o diferente. El diccionario define medio 
ambiente como el marco en que algo ocurre. Por supuesto 
podemos comprender cómo la iglesia es necesariamente el 
marco para ciertas cosas, por ejemplo para sus reuniones y 
actividades. Los ancianos deben aceptar el hecho de que Dios 
les da la responsabilidad de asegurarse de que las cosas que lo 
honran se lleven a cabo sin impedimentos a causa de tradicio-
nes absurdas o espíritu crítico.  

¿Los creyentes están apoyando a los ancianos con palabras 
de aliento mientras ellos proveen consejería a los más jóve-
nes? Un medio ambiente de gratitud y aprecio es un entorno 
saludable. ¿Los programas contemplan involucrar a los hom-
bres más jóvenes según corresponda? Por supuesto que puede 
ser más rápido que el que presida la reunión ore él mismo. 
Pero existe una oportunidad invalorable en utilizar un her-
mano más joven. ¿Cuán a menudo los ancianos invitan a un 
hombre más joven a que los acompañen a visitar a un enfermo 
o a alguien que esté preso, y luego le piden que brinde un bre-
ve informe en la reunión de oración? 

Existen muchas maneras creativas para promover un me-
dio ambiente de capacitación. ¡Y no servirá de nada el esperar 
que esto ocurra por sí solo! Dios ha confiado grandes cosas a 
su pueblo y le ha dicho “Negociad, entre tanto que vengo”. 
Uno de esos recursos es la juventud. No debiéramos atrever-
nos a envolver sus dones en un pañuelo y ocultarlos. Con una 
buena planificación y solicitud, podremos presentarle a Él lo 
que nos ha confiado; ¡con intereses! 
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un grito para llamar la atención. En mayor grado que otros 
padres que trabajan fuera del hogar, el ministro tenía la opor-
tunidad de trabajar desde su casa, pero la puerta de su estu-
dio u oficina era a menudo impenetrable para sus hijos”. 

Mientras que comprendemos que hay una gran diferencia 
entre un clérigo y un anciano, algunas de las actitudes y prin-
cipios involucrados pueden correr en paralelo. Nuestros hijos 
viven en un mundo que cambia tan rápidamente como la 
tecnología a la que están obligados a utilizar para su educa-
ción, el esparcimiento y sus relacionamiento. Mientras que la 
Internet es una herramienta útil para la investigación escolar, 
también tienen los mensajes de texto, juegos de computadora 
y al parecer una cantidad ilimitada de aplicaciones y sitios 
Web, compiten por su atención. Todo esto los atrapa en una 
red de mundanalidad que puede destruir cualquier aprecia-
ción espiritual.  

Nosotros como padres debemos reconocer los signos y 
asegurarnos de dedicarles tiempo familiar a nuestros hijos 
porque son la parte primaria de nuestro ministerio. Es difícil 
cuando estamos en el medio de la preparación de un mensaje 
y nuestros pensamientos fluyen, ser interrumpidos por un 
niño que quiere el padre venga a tirarle una pelota de beisbol 
o patee una pelota de fútbol. Debemos recordar que nuestros 
hijos son aún más importantes que el mensaje del próximo 
domingo. Cuando los percibamos no sólo como familia, pero 
como una parte integral de nuestro ministerio dispondremos 
el tiempo necesario para estar con ellos,  para que cuando 
maduren ellos anhelen seguir el ejemplo que les hemos dado.  

El apóstol Pablo recordó a Timoteo seguir lo que había 
aprendido de aquellos que habían sido ejemplo para él. 
“Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, 
sabiendo de quién has aprendido; y que desde la niñez has 

sabido las Sagradas Escrituras” (2 Timoteo 3:14-15). Se 
refería a la abuela de Timoteo, Loida, su madre Eunice 
y al propio Pablo,  como el padre espiritual de Timoteo.  

Cada hijo es distinto y debemos ayudar a cada uno de 
acuerdo a las necesidades específicas de ese hijo. No preten-
do dar una fórmula para criar un hijo perfecto, pero hay cua-
tro pasos en la formación del Señor que podemos usar como 
una guía para capacitar a nuestros hijos. “Y Jesús crecía en 
sabiduría y en estatura, y en gracia para con Dios y los 
hombres.” Lucas 2:52). 

1. Jesús crecía en sabiduría. 
El libro de Proverbios brinda varios consejos sensatos y 

prácticos respecto al crecimiento en sabiduría que por su-
puesto comienza con el “temor de Dios”. “El temor de Jeho-
vá es el principio de la sabiduría, y el conocimiento del San-
tísimo es la inteligencia.” (Proverbios 9:10). 

Como parte de la construcción del carácter, debemos 
concentrarnos en ayudar al niño que tenga un espíritu predis-
puesto a aprender (Proverbios 1:5); a odiar la maldad (8:7-
8); una necesidad de humildad (11:2); obediencia (13:1); 

buen juicio (13:2), y salud emocional (19:8). Aprender éstos 
resultará en felicidad (3:13-17); crecimiento espiritual 
(15:24); y gozo futuro para los padres (10:1; 29:3). 

2. Jesús crecía en estatura 
El desarrollo físico es importante para la vida del niño que 

puede requerir parte de nuestro tiempo precioso. Podría implicar 
entrenar con el niño al prepararse para un evento deportivo en la 
escuela. Cuando el evento se lleve a cabo deberíamos hacer todo 
el esfuerzo posible de estar ahí para verlo y estimularlo, demos-
trando interés en este aspecto de la vida del niño. Conozco acerca 
de algunos ancianos y admirables obreros que no le permitieron a 
sus hijos participar en los deportes escolares, citando el versículo 
“porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la 
piedad para todo aprovecha” (1 Timoteo 4:8). Los niños en cre-
cimiento necesitan de la actividad física para encausarlos hacia la 
madurez. Saber cómo trabajar con otros como equipo es de gran 
ayuda cuando los ancianos están debatiendo problemas. Un cuer-
po fuerte es una tremenda ventaja cuando haya que atravesar la 
selva como misionero, como así también provee vigor al servir la 
iglesia local muchas horas por la semana. 

3. Jesús crecía en gracia para con Dios. 
Crecer espiritualmente es obviamente uno de los más impor-

tantes de estos cuatro pasos. Cada hijo es diferente así que tene-
mos que conocer el carácter de nuestros hijos junto con sus forta-
lezas y debilidades para que podamos ayudarlos. Algunos serán 
empecinados y necesitaremos paciencia al querer instruirles; 

otros serán tolerantes y podrán seguir un plan de lectura de la 
Biblia; algunos serán apáticos y necesitarán algún tipo de estimu-

lación para despertar su interés. La mejor herramienta de ense-
ñanza es su propio ejemplo. No trate de forzar un plan diario de 
lectura bíblica si no lo ven a usted con la Palabra todos los días. 
Sobre todas las cosas, sea el mismo ejemplo cristiano en casa 
como lo es en la iglesia.  

4. Jesús crecía en gracia para con los hombres. 
Esto se refiere a la formación social. Daniel era un joven que 

padeció la cautividad y el distanciamiento de su familia, pero sus 
primeros años le habían enseñado la fe y la importancia de las 
habilidades sociales. Era cortés pero firme en sus creencias 
(Daniel 1:8); se relacionaba bien con sus superiores (1:8-10); era 
franco y respetuoso (2:14-18); no se refrenaba en decir la verdad 

(5:17-28); y gozaba de amistades verdaderas (2:17-18, 49).  
Somos responsables de proveer un hogar alegre y estable al 

edificar nuestras familias sobre la Roca (Mateo 7:24). Establece-
mos buenas relaciones familiares mediante la sabiduría y el en-
tendimiento (Proverbios 24:3-5). Fortalecemos nuestras relacio-
nes con el amor y el respeto (Salmos 128), al procurar mantener 
la unidad (Mateo 12:25). 

Nuestro amor a nuestros hijos debe ser incondicional evitan-
do favoritismos que a la postre causarán dolor y sufrimiento co-
mo ocurrió en la familia de Isaac y Jacob. 



N o os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, 

eso también segará. Porque el que siembra para su carne, de la carne segará co-
rrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna. No 

nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos. Gála-
tas 6:7-9 (énfasis de la autora). 

Como esposas de los ancianos podemos sentirnos “cansadas de hacer bien”. Desde nues-
tra perspectiva posiblemente haya poco para exhibir a cambio de tantos años de servicio. Co-
mo una espesa bruma del océano envolviendo la tierra, un pesado desaliento puede escurrirse 
lentamente dentro de nuestras almas.  

Ya sea de manera imperceptible o manifiestamente llamativa levantamos nuestras manos 
en desesperación, a veces en privado dándonos por vencidas. Los versículos mencionados 
anteriormente nos enseñan claramente cómo evitar ser capturadas en la trampa de la decep-
ción, del desánimo y la destrucción. 

Aquí hay una advertencia: “no os engañéis”. Es posible que no siempre percibamos el 
cambio de los corazones en aquellos con quienes trabajamos o los resultados esperados en 
nuestro servicio. La decepción es por no creer en un principio en el que está fundada la obra 
de Dios. Sembrar y cosechar. Nosotros simplemente sembramos (servimos) en el Espíritu, y 
luego cosecharemos en los tiempos de Dios. Él nunca es burlado.  
     La siembra y la cosecha es la analogía utilizada. Me recuerda de un hermoso arce que se 
plantó en nuestro jardín del frente hace veinte años atrás. Este verano sus hojas lucían delga-
das y enfermizas, y de manera prematura comenzaron a caer. Hicimos que un especialista en 
árboles lo viera quien dictaminó que nuestro árbol se estaba muriendo. ¿Por qué habría de 
morir un árbol que era sano, en una temporada? La respuesta se retrotraía a veinte años atrás 
al día en que el árbol fue plantado. Las raíces del árbol habían sido fuertemente atadas para 
su transporte desde el vivero. Nadie se había tomado el trabajo de soltar las raíces. Años más 
tarde las raíces retorcidas comenzaron a crecer sobre la parte inferior del tronco del árbol, 
asfixiando y restringiendo el flujo de la savia vivificante hacia las ramas.  
     La manera en que siembro (sirvo) es importante. El siervo de Dios, Elias dijo: “Me consu-
me mi amor por ti,  Señor,  Dios Todopoderoso… Yo soy el único que ha quedado…” 1 Reyes 
19:14. Podemos sembrar una egocéntrica compasión  con nuestro servicio a Dios, al dudar 
que Dios esté agradado o enojado hacia una persona o situación. Esto es sembrar para com-
placer nuestra naturaleza pecaminosa. Nos sentimos justificados y cómodos con estas actitu-
des. Incluso puede parecernos bueno montarnos a la ola del desaliento pero siempre cosecha-
remos lo que sembramos, y el orgullo, la autocompasión y el enojo son semillas que produci-
rán raíces profundas alrededor de nuestras almas, asfixiando la vida del Espíritu en nosotros.  
     Las reacciones emocionales en el servicio a Dios deben ser intencionales para que sean 
fructíferas. Primeramente debemos resistir las raíces de pensamientos y actitudes pecamino-
sas al confiar en el poder y el perdón de Dios y cediendo a Su verdad. Luego como el desafío 
de Josué,  debemos elegir a quien serviremos; a Dios o a la naturaleza pecaminosa. Por fe, 

tomando a Dios y a su Palabra, habrá una cosecha en Sus tiempos.  
 

¡Querida hermana, no te canses de servir a nuestro Señor! 

No nos cansemos 
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